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Hazte responsable de tus propios actos 

â??Estoy convencido de que nada podrÃ¡ separarnos del amor de Dios: ni la muerte, ni 
la vida, ni los Ã¡ngeles, ni los poderes y fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo futuro, 
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ni lo mÃ¡s alto, ni lo mÃ¡s profundo, ni ninguna otra de las cosas creadas por Dios. 
Â¡Nada podrÃ¡ separarnos del amor que Dios nos ha mostrado en Cristo JesÃºs 
nuestro SeÃ±or!â?• (Rom. 8:38, 39).

Durante la infancia, ella habÃa sufrido abusos por parte de un faÂmiliar. Al cumplir diez aÃ±os, su madre
se fue a trabajar a otro paÃs y la dejÃ³ al cuidado de su abuela. Al llegar a la adolescencia, destapÃ³ su
enojo contra el mundo. Su abuela, cansada de su rebeldÃa, la entregÃ³ en custodia a un centro de
rehabilitaciÃ³n para jovencitas con problemas de conducta. Cuando cumpliÃ³ 18 aÃ±os, estuvo libre en
las calles. Fue cuando creyÃ³ que por fin podrÃa vivir como deseaba. HacÃa de vez en cuando
pequeÃ±os trabajos para conseguir comida y un lugar donde dormir. La libertad que disÂfrutaba pronto
se convirtiÃ³ en una cÃ¡rcel. 

Deseaba el abrazo cariÃ±oso de una amiga, la compaÃ±Ãa de su madre ausenÂte, y llenar el vacÃo de
su corazÃ³n con amor verdadero y sin fingimiento. En esos dÃas, alguien puso en sus manos un libro que
hablaba del desafÃo de las flores silvestres, que deben florecer en todo terreno, aun en el mÃ¡s
inhÃ³spito. Se reconociÃ³ a sÃ misma en esas pÃ¡ginas y comenzÃ³ a florecer en el terreno donde
estaba plantada. Su dolor del pasado fue visto como experiencias aleccionadoras. DejÃ³ de buscar amor
y comenzÃ³ a darlo al dÃ©bil, al triste, al sufriente y al desvalido. El libertinaje era ahora indeseable para
ella, y comenÂzÃ³ a ser libre en Cristo. 

Amiga, el plan de Dios para ti fue, es y serÃ¡ cumplido en la manera en que se lo permitas. Solo tÃº
puedes torcer los planes que Dios tiene para ti; no es posible que nadie mÃ¡s lo haga. ResponsabilÃzate
de tus actos, no culpes a los demÃ¡s de lo desagradable de tu vida y recuerda: â??Â¿QuiÃ©n nos
separarÃ¡ del amor de Cristo? Â¿TribulaciÃ³n, angustia, persecuciÃ³n, hambre, desnudez, peÂligro o
espada?â?• No, nada.

Haz tuya esta maravillosa promesa. Hoy estÃ¡s en el camino; aÃºn falta para llegar al hogar. Dios 
es tu compaÃ±ero de viaje y, cuando las piedras en la senÂda te hagan caer, Ã©l te sostendrÃ¡ y 
te ayudarÃ¡ a continuar hasta que llegues.
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